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El autor del presente trabajo, Amilcar Cabrai, asesinado a comienzos de 1973 y consi¬

derado desde entonces como el héroe de la independencia de su patria, Guinea (Bissau),

y de todas las colonias portuguesas de Africa, fue una personalidad de extraordinario

relieve tanto desde el punto de vista del pensamiento como de la acción. Ningún

aspecto del porvenir de su país escapó a su reflexión. Amilcar Cabrai insistía en la

primacía de la cultura, «fundamento mismo del movimiento de liberación», y en la

prioridad que debía darse a la educación en la lucha por la independencia. «Debemos

reservar a nuestros niños afirmaba lo mejor de cuanto sabemos. Ellos son las flores

de nuestra lucha». En la fotografía aparece el gran luchador guineano durante el acto de

entrega de los premios de fin de año, en 1972, a los alumnos de la escuela modelo creada

por el PAIGC en Conakry (República de Guinea). El texto que publicamos en estas

páginas está tomado de un estudio presentado por su autor a una reunión sobre

las nociones de raza, identidad y dignidad que la Unesco organizó en julio de 1972.
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IraA lucha de los pueblos por
la liberación nacional y la indepen¬
dencia se ha convertido en una

inmensa fuerza de progreso para la
humanidad y constituye, sin la menor
duda, uno de las rasgos esenciales
de la historia de nuestro tiempo.

Un análisis objetivo del imperialismo,
en cuanto hecho o fenómeno histórico

«natural», incluso «necesario», en fun¬
ción del tipo de evolución económico-
política de una importante parte de la
humanidad, revela que la dominación
imperialista, con todo su cortejo de
miserias, rapiñas, crímenes y des¬
trucción de valores humanos y cultu¬
rales, no fue sólo una realidad nega¬
tiva. La inmensa acumulación de

capital, en media docena de paises
del hemisferio norte, resultado de la
piratería, del saqueo de los bienes de
otros pueblos y de. la explotación
desenfrenada del trabajo de éstos,
produjo otras cosas además del mono¬
polio de las colonias, el reparto del
mundo y la dominación imperialista.

En los países ricos, el capital impe¬
rialista, siempre a la búsqueda de la
plusvalía, acrecentó la capacidad
creadora del hombre, llevó a cabo,

gracias a los progresos acelerados de

la ciencia y la técnica, una profunda
transformación de los medios de pro¬
ducción, acentuó la socialización del

proceso del trabajo y permitió el
ascenso de amplias capas de la pobla¬
ción.

En los países colonizados, donde la
colonización, por regla general, blo¬
queó el proceso histórico del desa¬
rrollo de los pueblos dominados,
cuando no dio lugar a su eliminación
radical o progresiva, el capital" impe¬
rialista impuso nuevos tipos de rela¬
ciones en el seno de la sociedad

autóctona, cuya estructura se volvió
cada vez más compleja, a medida que
aquél suscitaba, fomentaba, envene¬
naba o resolvía en ella determinadas

contradicciones y conflictos sociales.
El capital imperialista introdujo, con el
ciclo de la moneda y el desarrollo del
mercado interior y exterior, nuevos
elementos en la economía, lo que
originó el surgimiento de nuevas nacio¬
nes a partir de grupos humanos o de
pueblos que se hallaban en diferentes
fases del desarrollo' histórico.

No es defender la dominación impe¬
rialista reconocer que dio nuevos
mundos al mundo, cuyas dimensiones
redujo, que reveló nuevas fases del

desarrollo de las sociedades humanas

y que, a pesar o a causa de los pre¬
juicios, las discriminaciones y los crí¬
menes a que condujo, contribuyó a
elaborar un conocimiento más pro¬
fundo de la humanidad como un todo

en movimiento, como una unidad en
la compleja diversidad de las caracte¬
rísticas de su desarrollo.

La dominación imperialista en diver¬
sos continentes facilitó una confron¬

tación multilateral y progresiva (en
ocasiones abrupta) no sólo entre los
hombres sino también entre las socie¬

dades. La práctica de la dominación
imperialista su afirmación o su nega¬
ción exigió (y exige todavía) el cono¬
cimiento más o menos correcto del

objeto dominado y de la realidad histó¬
rica (económica, social y cultural) en
que se mueve, conocimiento que se
expresa necesariamente en términos
de comparación con el sujeto domina¬
dor y con su propia realidad histórica.

Tal conocimiento constituye una
necesidad imperiosa para la práctica
del dominio imperialista, en la medida
en que éste es el resultado de la
confrontación, casi siempre violenta,
de dos entidades distintas por su
contenido histórico y antagonistas por
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sus funciones. La búsqueda de ese
conocimiento contribuyó al enrique¬
cimiento general de las ciencias huma¬
nas y sociales, pese a su carácter
unilateral, subjetivo y con suma fre¬
cuencia injusto.

En realidad, nunca se interesó tanto
el hombre en el conocimiento de otros

hombres y de otras sociedades como
a lo largo de este último siglo de domi¬
nación imperialista, hasta el punto de
que ha sido posible acumular una
cantidad sin precedentes de informa¬
ciones, hipótesis y teorías, sobre todo
en materia de historia, etnología,
sociología y cultura de los pueblos o
los grupos humanos sometidos al
poder imperialista. Los conceptos de
raza, casta, etnia, tribu, nación, cultura,
identidad, dignidad y tantos otros, se
han convertido en objeto de creciente
atención por parte de quienes estudian
al hombre y a las sociedades llamadas
«primitivas» o «en evolución».

Más recientemente, con la expan¬
sión de los movimientos de liberación,
ha surgido la necesidad de analizar
las características de tales sociedades

en función de la lucha emprendida y
de determinar los factores que desen

cadenan o frenan esta lucha. Quienes
efectúan esos análisis suelen coincidir

en que la cultura, en tal contexto,
adquiere una singular importancia.
Podemos, por ello, admitir que cual¬
quier intento de esclarecer la verda¬
dera función de la cultura en el

desarrollo del movimiento de libera¬

ción (pre-independencia) puede repre¬
sentar una contribución útil a la lucha

general de los pueblos contra la domi¬
nación imperialista.

El hecho de que los movimientos de
independencia se señalen, incluso en
su fase inicial, por una expansión de
las manifestaciones de carácter cultu¬

ral, indica que esos movimientos
vienen precedidos de un «renaci¬
miento cultural» del pueblo dominado.
Puede incluso llegarse más lejos y
afirmar que la cultura constituye un
método de movilización de los grupos
y, por lo tanto, un arma en la lucha
por la independencia.

La experiencia de nuestra propia
lucha, y cabe asegurar que también
del Africa entera, nos permite afirmar
que esta concepción del papel de la
cultura en el desarrollo del movimiento

de liberación es demasiado limitada,
si no errónea. Tal concepción se

deriva, a nuestro modo de ver, de una
generalización incorrecta de un fenó¬
meno que es real, pero restringido, en
la medida en que existe únicamente
en el marco de las élites o de las

diasporas coloniales. Esa generaliza¬
ción ignora o desdeña el dato esencial
del problema: el carácter indestructi¬
ble de la resistencia cultural de las

masas populares frente a la domina¬
ción extranjera.

Con sólo algunas excepciones, el
periodo de la colonización no fue, al
menos en Africa, suficientemente largo
para permitir la destrucción o una
depreciación importante de los ele¬
mentos esenciales de la cultura y las
tradiciones del pueblo colonizado. La
experiencia colonial de la dominación
imperialista en Africa revela que
(exceptuados el genocidio, la segrega¬
ción racial y el «apartheid») la única
solución pretendidamente positiva que
las potencias coloniales encuentran
para contrarrestar la resistencia cultu¬
ral del pueblo colonizado es la «asimi¬
lación». Pero el fracaso total de la

política de «asimilación progresiva»
de las poblaciones nativas es una
prueba evidente tanto de la falsedad
de esta teoría como de la capacidad
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AMILCAR CAB RAL

o la lealtad

a una causa justa

«Yo soy un simple africano que ha
querido saldar su deuda con su pueblo
y vivir su época», declaraba en cierta
ocasión Amilcar Cabrai. Nacido en 1925

en Batata (Guinea-Bissau), ingeniero
agrónomo de gran valía, Cabrai habría
podido llevar una vida de privilegiado
en su pais. Pero ya en 1954 fundaba en
Lisboa el Movimiento Anticolonialista y
dos años después, en 1956, creaba el
PAIGC que dirigió hasta su muerte. A
comienzos de 1963 organizó la lucha en
Guinea (Bissau) y en los diez años
siguientes liberó las tres cuartas partes
de su país (a la derecha se la ve en una
piragua acompañado por otros mili¬
tantes del PAIGC). Su talento de orga¬
nizador y de teórico, su valor físico
y su temple de acero le ganaron un
gran prestigio en el mundo entero. En
abril de 1972 recibía en Conakry a los
miembros de la Misión Especial de las
Naciones Unidas que fueron a visitar
las regiones liberadas de Guinea (Bis¬
sau). Su infatigable acción en pro de
la independencia de su pais contri¬
buyó en gran medida a despertar la
atención de las Naciones Unidas hacia

los problemas de los territorios africa¬
nos ocupados por Portugal. Amilcar
Cabrai fue asesinado en Conakry, el
20 de enero de 1973, sin haber visto
el desenlace de la larga lucha a la
que había dedicado todas sus fuerzas,
todo su talento.

LA CULTURA (cont.)

de resistencia de los pueblos domi¬
nados (1).

Por ortra parte, incluso en las colo¬
nias de asentamiento, donde la aplas¬
tante mayoría de la población sigue
estando compuesta por individuos
autóctonos, el área de ocupación
colonial, y en particular de ocupación
cultural, suele reducirse a las zonas
costeras y a algunos sectores limita¬
dos del interior. La influencia de la

cultura de la potencia colonial es casi
nula más allá de los límites de la capi¬
tal y otros centros urbanos. De hecho,
sólo se manifiesta en la vertical de

la pirámide social colonial creada
por el propio colonialismo y se
ejerce especialmente sobre lo que
podemos llamar «pequeña burguesía
autóctona» y sobre grupos muy redu¬
cidos de trabajadores de los centros
urbanos.

Fácil es verificar que las grandes
masas rurales, al igual que una impor¬
tante fracción de la población urbana,
es decir más del 99 % del total de la
población indígena, se mantienen al
margen, o casi al margen, de toda
influencia cultural de la potencia
colonizadora.

Cuanto acabamos de decir implica
que ni en las masas populares del
país dominado ni en las clases domi¬
nantes autóctonas (jefes tradicionales,
familias nobles, autoridades religiosas)

14 (1) En las colonias portuguesas, el por¬
centaje máximo de asimilados es del 0,3 %
de la población total (en Guinea), tras
500 años de presencia «civilizadora» y medio
siglo de «paz colonial».

se produce, por lo general, una des¬
trucción o depreciación importante de
la cultura y las tradiciones. Reprimida,
perseguida, humillada, traicionada por
ciertas categorías sociales comprome¬
tidas con el extranjero, refugiada en
los poblados, en los bosques y en el
espíritu de las víctimas de la domina¬
ción, la cultura sobrevive a todas las
tempestades, para después, gracias a
las luchas de liberación, recobrar todo
su poder de florecimiento.

He ahí la razón de que a las masas
populares no se les plantee, ni pue¬
da planteárseles, el problema del
«retorno a las fuentes» o del «rena¬

cimiento cultural»: las masas son las

portadoras de la cultura, ellas mismas
son la fuente y, al mismo tiempo, la
única entidad verdaderamente capaci¬
tada para preservar y crear la cultura,
es decir, para hacer historia.

Para apreciar correctamente el ver¬
dadero papel de la cultura en el
desarrollo del movimiento de liberación

es, pues, necesario, al menos en lo
que se refiere a Africa, distinguir entre
la situación de las masas populares,
que preservan su cultura, y la de las
categorías sociales más o menos
asimiladas, desarraigadas y cultural-
mente enajenadas. Aun siendo porta¬
doras de un cierto número de ele¬

mentos culturales propios de la socie¬
dad autóctona, las élites coloniales

nativas, forjadas por el proceso de
colonización, viven material y espiri-
tualmente la cultura del extranjero
colonialista, con el que intentan pro¬
gresivamente identificarse, tanto en lo
que se refiere al comportamiento

social como en todo lo relativo a la

apreciación de los valores culturales
indígenas.

En el transcurso de dos o tres gene¬
raciones de colonizados, como mínimo,
se forma una capa social compuesta
por funcionarios del Estado, emplea¬
dos de diversas ramas de la economía

(sobre todo, el comercio), miembros
de profesiones liberales y algunos
propietarios urbanos y agrícolas. Esta
pequeña burguesía autóctona, forjada
por la dominación extranjera e indis¬
pensable para el sistema de explota¬
ción colonial, ocupa una zona social
situada entre las masas trabajadoras
del campo y los centros urbanos y la
minoría de representantes locales de
la clase dominante extranjera.

Aunque pueda mantener relaciones,
más o menos intensas, con las masas
populares, o con los jefes tradicionales,
esta pequeña burguesía aspira, por lo
general, a llevar un tren de vida similar,
si no idéntico, al de la minoría extran¬

jera; de ahí que, al mismo tiempo que
restringe sus lazos con las masas,
intente integrarse en esta minoría, con
mucha frecuencia en detrimento de los

lazos familiares o étnicos, y siempre
a costa de los individuos.

Pero, cualesquiera que sean las
excepciones aparentes, esa pequeña
burguesía nunca llega a franquear las
barreras impuestas por el sistema y
cae prisionera de las contradicciones
de la realidad cultural y social en que
vive, ya que, en el marco de la paz
colonial, le resulta imposible escapar
de su condición de clase marginal o



«marginalizada». Esta «marginalidad»
constituye, tanto en el país mismo
como entre los emigrantes instalados
en la metrópoli colonialista, el drama
socio-cultural de las élites coloniales

o de la pequeña burguesía indígena,
vivido más o menos intensamente

según las circunstancias materiales y
el nivel de «aculturación», pero siem¬
pre en un plano individual, no colec¬
tivo.

En el marco de este drama cotidiano,
sobre el telón de fondo del enfrenta¬

miento, casi siempre violento, entre
las masas populares y la clase colonial
dominante, surge y se desarrolla en la
pequeña burguesía indígena un senti¬
miento de amargura o un complejo de
frustración y, paralelamente, una nece¬
sidad acuciante, de la que cobra
conciencia poco a poco, de impugnar
su marginálidad y descubrir su iden¬
tidad, lo que le hace inclinarse pro¬
gresivamente hacia el otro polo del
conflicto socio-cultural en que vive: las
masas populares nativas.

De ahí que el «retorno a las fuentes»
se manifieste de manera tanto más

imperiosa cuanto mayor sea el aisla¬
miento de la pequeña burguesía (o de
las élites nativas) y más profundo
resulte su complejo de frustración,
como ocurre entre la emigración afri¬
cana instalada en las metrópolis colo¬
nialistas o racistas.

No es, pues, casual que teorías o
movimientos» del tipo del panafrica-

nismo y la negritud (dos expresiones
pertinentes, que se inspiran fundamen¬
talmente en el postulado de la iden

tidad cultural de todos los africanos

negros) hayan sido concebidas fuera
del Africa negra. Más recientemente,
la reivindicación de una entidad afri¬

cana por los negros norteamericanos
constituye otra manifestación, tal vez
desesperada, de esa necesidad de un
«retorno a las fuentes», aunque en
este caso esté claramente influida por
una nueva realidad: la conquista de la
independencia política por la gran
mayoría de los pueblos africanos.

Pero el «retorno a las fuentes» no

es ni puede ser en sí mismo un acto
de lucha contra la dominación extran¬

jera (colonialista y racista) y no signi¬
fica tampoco necesariamente una
vuelta a las tradiciones. Se trata, pura
y simplemente, de la negación, por
parte de la burguesía indígena, de la
pretendida supremacía de la cultura
de la potencia dominadora sobre la
del pueblo dominado, pueblo con el
que aquélla necesita identificarse. El
«retorno a las fuentes» no es, pues,
una actitud voluntaria sino la única

respuesta viable a la irreductible
contradicción que opone la sociedad
colonizada a la potencia colonizadora,
las masas explotadas a la clase explo¬
tadora extranjera.

Cuando el «retorno a las fuentes-

sobrepasa el marco individual y consi¬
gue expresarse a través de «grupos»
o de «movimientos», esta contradicción
se transforma en conflicto (velado o
abierto), el cual constituye el preludio
al movimiento de preindependencia o a
la lucha por la liberación del yugo
extranjero. De esta manera, el «retorno

a las fuentes» es históricamente con¬

secuente sólo cuando implica, además
de un compromiso real en la lucha
por la independencia, una identifica¬
ción total y definitiva con las aspira¬
ciones de las masas populares, las
cuales no sólo impugnan la cultura
del extranjero sino también, global-
mente, su dominación. En caso contra¬
rio, el «retorno a las fuentes» sólo es

una solución con vistas a conseguir
ventajas temporales y, por tanto, una
forma, consciente o inconsciente, de
oportunismo político.

Observemos que el «retorno a las
fuentes», sea aparente o real, no se
produce de manera simultánea y uni¬
forme en el seno de la pequeña bur¬
guesía autóctona. Por el contrario, se
trata de un proceso lento, discontinuo
y desigual, cuyo desarrollo depende
del grado de «aculturación» de cada
individuo, de sus condiciones materia¬

les de existencia, de su formación
ideológica y de su propia historia
como ser social.

En esta desigualdad tiene su origen
la escisión de la pequeña burguesía
indígena en tres grupos, en relación
con el movimiento de liberación: a) una
minoría que, aun deseando el fin de la
dominación extranjera, se alia a la
clase social dominante y se opone
abiertamente a ese movimiento, con

objeto de defender ante todo su segu¬
ridad social; b) una mayoría de ele¬
mentos vacilantes e indecisos; c) otra
minoría cuyos componentes participan
en la creación y la dirección del movi¬
miento de liberación.

SIGUE A LA VUELTA
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LA CULTURA (cont.)

U Nuestra lucha exige la práctica de la democracia"

16

Pero este tercer grupo, que desem¬
peña un papel decisivo en el desa¬
rrollo del movimiento de preindepen-
cia, sólo llega a identificarse verda¬
deramente con las masas popu¬
lares (con su cultura y sus aspira¬
ciones) a través de la lucha, depen¬
diendo el grado de esa identificación
de la forma o formas de esta lucha,
así como del contenido ideológico del
movimiento y del nivel de conciencia
moral y política de cada individuo.

Una apreciación correcta del papel
de la cultura en el movimiento de

preindependencia o de liberación
requiere una distinción precisa entre
cultura y manifestaciones culturales.
La cultura es la síntesis dinámica, en

el plano de la conciencia individual
o colectiva, de la realidad histórica,

material y espiritual, de una sociedad
o de un grupo humano, síntesis que
abarca tanto las relaciones entre el

hombre y la naturaleza como las rela¬
ciones entre los hombres y entre las
categorías sociales. Por su parte, las
manifestaciones culturales son las

diferentes formas que expresan esa
síntesis, individual y colectivamente,
en cada etapa de la evolución de la
sociedad o del grupo humano en
cuestión.

Comprobamos, según esto, que la
cultura es el fundamento mismo del

movimiento de liberación, y que sólo
pueden movilizarse, organizarse y
luchar contra la dominación extranjera
aquellas sociedades que logran pre¬
servar su cultura. Esta, cualesquiera
que sean las características ideológi¬
cas o idealistas de su expresión, es
un factor esencial del proceso histó¬
rico. En ella reside la capacidad para
elaborar o fecundar elementos que
aseguran la continuidad de la historia
y, al mismo tiempo, determinan las
posibilidades de progreso o de regre¬
sión de la sociedad.

ODEMOS, de esta manera,

comprender que, en la medida en que
el dominio imperialista es la negación
del proceso histórico de la sociedad
dominada, también ha de ser por
fuerza la negación de su proceso
cultural. Por ello, y porque toda socie¬
dad que se libera verdaderamente del
yugo extranjero reemprende las rutas
ascendentes de su propia cultura, la
lucha por la liberación es, ante todo,
un acto cultural.

La lucha de liberación es un hecho

esencialmente político. Por consi¬
guiente, sólo cabe utilizar métodos
políticos a lo largo de su desarrollo.
La cultura no es ni puede ser simple¬
mente un arma o un método de movili¬

zación de grupo contra la dominación
extranjera. La cultura es mucho más
que eso. En efecto, la elección, la
estructuración y el desarrollo de los

métodos más adecuados para la lucha
se fundan en el conocimiento concreto

de la realidad local y particularmente
de la realidad cultural.

De ahí que, para el movimiento de
liberación, sea imprescindible con¬
ceder primordial importancia no sólo
a las características generales de la
cultura de la sociedad dominada, sino
también a las de cada categoría social.
Porque la cultura, aunque tenga
carácter de masa, no es uniforme ni
se desarrolla de una manera igual en
todos los sectores, horizontales o ver¬
ticales, de la sociedad.

La actitud y el comportamiento de
cada categoría o de cada individuo
respecto de la lucha y su desarrollo
dependen sin duda de sus intereses
económicos, pero también están pro¬
fundamente influidos por su cultura.
Puede incluso afirmarse que lo que
explica las diferencias de comporta¬
miento en los individuos de una misma

categoría social, respecto del movi¬
miento de liberación, es la existencia
dentro de tal categoría de diferentes
niveles de cultura.

En este plano es donde la cultura
adquiere todo su significado para cada
individuo: integración en su medio
social, identificación con los problèmes
fundamentales y las aspiraciones de la
sociedad, aceptación o negación de
la posibilidad de una transformación
en el sentido del progreso.

Cualquiera que sea su forma, la
lucha exige la movilización y la orga¬
nización de una importante mayoría de
la población, la unidad política y moral
de las diversas categorías sociales,
la liquidación progresiva de los vesti¬
gios de la mentalidad tribal y feudal,
el rechazo de las reglas y los tabús
sociales y religiosos incompatibles con
el carácter racional y nacional del
movimiento liberador, y muchas otras
modificaciones profundas en la vida
de las poblaciones.

Esto es tanto más cierto cuanto que
la dinámica de la lucha exige la
práctica de la democracia, de la crí¬
tica y de la autocrítica, la creciente
participación de las poblaciones en la
gestión de su propia vida, la alfabeti¬
zación, la creación de escuelas y ser¬
vicios sanitarios, la formación de
«cuadros» extraídos de los medios

campesinos y obreros, y tantas otras
realizaciones que implican una gran
aceleración del progreso cultural de la
sociedad. Todo esto pone de mani¬
fiesto que la lucha por la liberación
no es sólo un hecho cultural, sino
también un factor de cultura.

Entre los representantes de la
potencia colonial y en la opinión
metropolitana, la lucha de liberación
comienza produciendo un sentimiento
general de asombro, de sorpresa y de
incredulidad. Una vez superado este
sentimiento, que es el fruto de pre¬
juicios o de la sistemática deforma¬
ción que caracteriza a la información

colonialista, las reacciones varían
según los intereses, las opiniones polí¬
ticas y el grado de cristalización de
una mentalidad colonialista o racista

en las diversas categorías sociales e
incluso en los individuos. Los pro¬
gresos de la lucha y los sacrificios
impuestos por la necesidad de ejercer
una represión colonialista, policíaca
o militar, provocan en la opinión metro¬
politana una escisión, que se traduce
en la cristalización de actitudes dife¬

rentes, cuando no divergentes, y en el
surgimiento de nuevas contradicciones
políticas y sociales.

A partir del momento en que la
lucha se impone como un hecho irre¬
versible, y por muy grandes que sean
los medios utilizados para yugularla,
se produce un cambio cualitativo en la
opinión metropolitana que, en su
mayoría, va aceptando progresiva¬
mente la independencia de la colonia
como un hecho posible e incluso inevi¬
table. Un cambio como éste expresa
el reconocimiento, consciente o no, de
que el pueblo colonizado y en lucha
posee una identidad y una cultura
propias.

Y ello se produce pese a que una
minoría activa, aferrada a sus inte¬
reses y a sus prejuicios, sigue negán¬
dose durante todo el conflicto a

reconocer el derecho del pueblo colo¬
nizado a la independencia y a aceptar
la equivalencia de las culturas que
ese derecho presupone. Sin embargo,
esta equivalencia, en una etapa deci¬
siva del conflicto, es reconocida
implícitamente o incluso aceptada por
la potencia colonial, cuando, con
objeto de desviar la lucha de sus
objetivos, aplica una política demagó¬
gica de «promoción económica y
social», de «desarrollo cultural»,
recurriendo a nuevas formas de domi¬
nación.

WmtmU efecto, si el neocolonía¬
lismo es, ante todo, la continuación de
la dominación imperialista bajo una
forma disfrazada, también es el recono¬
cimiento tácito por parte de la potencia
colonial de que el pueblo al que
domina y explota posee su propia
identidad, la cual exige, para la satis¬
facción de una necesidad cultural, una
dirección política propia.

Señalemos además que, al aceptar
la existencia de una identidad y una
cultura del pueblo colonizado y, por
consiguiente, su inalienable derecho
a la autodeterminación y a la indepen¬
dencia, la opinión metropolitana (o,
cuando menos, una parte importante
de la misma) lleva a cabo un significa¬
tivo progreso de orden cultural, puesto
que se libera de un elemento negativo
de su propia cultura: el prejuicio de
la supremacía de la nación coloniza¬
dora sobra la nación colonizada. Este

progreso puede tener importantes y

SIGUE EN LA PAG. 20



20

LA CULTURA (viene de la pág. 16)

hasta trascendentales consecuencias

en la evolución política de la potencia
imperialista o colonial, como lo prue¬
ban algunos hechos de la historia
reciente o actual.

Ciertas afinidades genético-somá-
ticas y culturales existentes entre
distintos grupos humanos de uno o
varios continentes, así como una situa¬
ción más o menos semejante respecto
del dominio colonial y racista, han
desembocado en la formulación de

teorías y la creación de «movimientos»
inspirados en la hipótesis de la exis¬
tencia de culturas raciales o continen¬

tales. Sin pretender minimizar la
importancia de tales teorías y «movi¬
mientos» que, fructifiquen o no, hay
que aceptar como tentativas de bús¬
queda de una identidad y como medios
de impugnación de la dominación
extranjera, podemos sin embargo afir¬
mar que un análisis objetivo de la
realidad cultural conduce a negar la
existencia de culturas raciales o

continentales.

Ante todo, porque la cultura, como
la historia, es un fenómeno en expan¬
sión e íntimamente ligado a la realidad
económica y social del medio, al nivel
de las fuerzas productoras y al modo
de producción de la sociedad que la
ha creado. En segundo lugar, porque
el desarrollo de la cultura se produce
en forma desigual, lo mismo en un
continente que en una «raza» e incluso
que en una sociedad. Efectivamente,
las coordenadas de la cultura, como
las de todo fenómeno en desarrollo,
varían en el espacio y en el tiempo,
tanto en sentido material (espacio y
tiempo físicos) como humano (biológi¬
cos y sociológicos).

Por esta causa, la cultura creación
de la sociedad y síntesis de los equili¬
brios y soluciones que engendra para
resolver los conflictos que la caracte¬
rizan en cada fase histórica es una

realidad social independiente de la
voluntad de los hombres, del color de
su piel, de la forma de sus ojos o de
los límites geográficos de cada país.

Para que la cultura cumpla el papel
que le corresponde en el movimiento
de liberación, éste debe establecer
con precisión los objetivos a alcanzar,
en el camino hacia la reconquista del
derecho del pueblo que representa
y dirige a poseer su propia historia
y a disponer libremente de sus fuerzas
productivas, para, de esta manera,
posibilitar el desarrollo ulterior de una
cultura más rica, popular, nacional,
científica y universal.

Lo que importa al movimiento de
liberación no es demostrar la especi¬
ficidad o no especificidad de la cultura
del pueblo, sino proceder al análisis
crítico de esta cultura, en función de

las exigencias de la. lucha y del pro¬
greso, lo que permitirá situarla, sin
complejos de superioridad o de infe¬
rioridad, en la civilización universal,
como una parcela del patrimonio
común de la humanidad y en la pers¬
pectiva de su integración armoniosa
en el mundo actual.

Amilcar Cabrai

Las Naciones Unidas han desempeñado un importante papel en la lucha por la
independencia de Guinea (Bissau). En la fotografía de abajo, Horacio Sevilla
Borja, Presidente de la Misión Especial de las Naciones Unidas, durante la
visita que efectuó el año pasado a las zonas liberadas. A la derecha, la bandera
de las Naciones Unidas en una aldea guineana.
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Lo que vimos
en la

Guinea liberada

Relato de la Misión Especial

de encuesta enviada

por las Naciones Unidas



Fotos Y. Nagata, Naciones Unidas

por

Horacio Sevilla Borja

El texto que publicamos a continuación está tomado del informe presentado por

Horacio Sevilla Borja, Presidente de la Misión Especial de las Naciones Unidas

que en la primavera de 1972 visitó los territorios liberados de Guinea (Bissau).

Afines de 1971, Amilcar Cabrai invitó a la Organización internacional a que estudiara

la situación existente en las regiones liberadas de su país. Integraban la misión tres

delegados: Horacio Sevilla Borja, de Ecuador, Folke Löfgren, de Suecia, y Kamel

Belkhiria, de Túnez, todos ellos representantes de sus respectivos países ante las

Naciones Unidas. Del 2 al 8 de abril de 1972, la Misión pudo recorrer dichas regiones

y apreciar cuanto se ha realizado en materia social, sanitaria y educativa bajo
la dirección del movimiento de liberación. En noviembre del mismo año, las Naciones

Unidas reconocieron al PAIGC como único representante auténtico de las pobla¬

ciones de Guinea (Bissau) y reafirmaron su derecho inalienable a la independencia.

A primera y fundamental
impresión que recogimos es que la
existencia de las llamadas «zonas

liberadas» es una concreta y vivida
realidad, a despecho de las pertinaces
negativas portuguesas que han sem¬
brado dudas en sus íntimos aliados,
contra los innumerables testimonios

de periodistas y delegaciones no
gubernamentales de variada proce¬
dencia que han visitado el territorio de
Guinea (Bissau). Las fuerzas militares
y los cuadros administrativos del
PAIGC controlan realmente la situa¬

ción y son los reales amos y señores
de las extensas zonas que visitamos.

Utilizando diferentes medios de

transporte hemos estado en perma¬
nente movilización. En todas partes
encontramos la misma situación: pre¬
sencia permanente de las fuerzas

guerrilleras nacionalistas dotadas de
una admirable organización; apoyo
masivo de las poblaciones de aldeas,
caseríos y poblados a quienes luchan
valerosamente por darles la libertad;
organización administrativa integral
que regula todas las facetas de la vida
de la comunidad.

Es realmente admirable y digno de
encomio que el PAIGC, luego de pocos
años de una lucha que ha sido reco¬
nocida como legítima por las Naciones
Unidas, con una inferioridad material

y militar notable en comparación con
el enemigo, haya sido capaz de domi¬
nar vastas zonas del territorio de

Guinea (Bissau) que siguen progresi¬
vamente siendo arrancadas por la
fuerza del dominio de sus ilegítimos
ocupantes.

Pero es más admirable aún el tra

bajo que realiza el PAIGC para orga¬
nizar la vida civil de la comunidad y
para crear paralelamente a la lucha
una sociedad nueva, con instituciones

propias que respondan a la idiosin-
cracia del pueblo guineano y no a
imposiciones forzadas de culturas
extrañas. Una sociedad nueva que
dignifica a su integrante fundamental:
el ser humano, mediante la igualdad
de oportunidades, el trabajo comuni¬
tario, la justicia social y la desaparición
de costumbres tradicionales anacró¬

nicas y diferencias tribales azuzadas
por el colonizador. Una sociedad que
salta aceleradamente de la noche de

una dominación colonial incapaz e
injusta a la alborada de un futuro sin
explotación y de dinámica marcha
hacia adelante.

Ha resultado inolvidable nuestra

SIGUE A LA VUELTA

21



. . <*

/

22

LO QUE VIMOS EN GUINEA (cont.)

visita a escuelas e internados en

donde bajo la dirección del PAIGC
y con un equipo de profesores pre¬
parados en el extranjero se imparte
una educación integral a los niños,
muchos de los cuales han nacido en

zonas liberadas y jamás han visto un
portugués, soldado o civil. Es verdad
que parece haber desaparecido mo¬
mentáneamente de la faz de esos

niños esa sonrisa y esa alegría propias
de su edad; pero hay que comprender
que paralelamente a su preparación
esos niños tienen que participar en
las tareas de defensa y reconstrucción,
inclusive transportando desde la fron¬
tera sus propios útiles escolares en
largas y peligrosas caminatas.

Los escolares de Guinea (Bissau)
viven en permanente sobresalto por la
posibilidad de bombardeos, ya que,
por razones que no podemos com¬
prender, parece que son las escuelas
los blancos predilectos de los indiscri¬
minados bombardeos portugueses que
han segado ya numerosas vidas juve¬
niles. En este aspecto de la educación
no puedo dejar de mencionar el valor
inconmensurable que tiene la coope¬
ración bilateral internacional que
varios países prestan. Hemos visto,
por ejemplo, con satisfacción como los
niños aprenden sus asignaturas con

textos en idioma portugués impresos
en Suecia, obsequio del Gobierno de
este país.

El PAIGC se ha trazado como meta

proporcionar educación a todos los
niños en edad escolar y llevar a tér¬
mino un programa de alfabetización
de adultos en sus zonas liberadas, lo
que nunca se había siquiera soñado
dentro del sistema colonial.

El PAIGC tiene en distintos lugares
de sus zonas liberadas varios hospi¬
tales y puestos sanitarios, que no sólo
se dedican a la curación de los heridos

de guerra que en su mayor parte
son elementos civiles de la pobla¬
ción sino que además realizan cam¬
pañas curativas y preventivas en
contra de las enfermedades endémicas

en esas regiones y preparan personal
de nivel medio en la esfera de la

medicina, creando así una nueva clase
de soldados de la paz que trabajan en
beneficio de su pueblo. En este campo
es necesario resaltar también el valor

de la cooperación internacional exis¬
tente, tanto en expertos como en medi¬
cinas y equipos, que en algo llenan
las necesidades, ingentes.

El Partido independentista naciona¬
lista tiene además organizados en

todas las zonas bajo su dominio alma¬
cenes populares en donde se realizan
transacciones comerciales utilizando

el sistema de trueque, ayudando a las
poblaciones a salir de la superpro¬
ducción de sus productos tradicionales
como el arroz, y facilitándoles bienes
de consumo y artículos de primera
necesidad que antes, bajo la admi¬
nistración colonial, les resultaban inal¬
canzables.

Mucho se podría relatar acerca de
los trabajos de reconstrucción que se
realizan, acerca del sistema de admi¬

nistración de justicia a base de tri¬
bunales populares, acerca del sistema
de administración comunal y, sobre
todo, acerca de los preparativos que
se están efectuando en todos los rin¬

cones de las zonas liberadas para las
elecciones a la Asamblea Nacional.

Es de importancia básica mencionar
la actitud que el Gobierno de Portugal
adoptó con ocasión de la visita de la
Misión Especial, aprobada por abru¬
madora mayoría por la Asamblea
General de la ONU. Portugal no sólo
realizó esfuerzos diplomáticos para
impedir la visita, sino que, cosa aun
más grave y fundamental, utilizó su
potencial militar para obstaculizarla
y tratar de aniquilar físicamente a tres
diplomáticos que se hallaban en cum-



Histórica fotografía tomada el 24 de septiembre de 1973 con motivo de
la proclamación de la República de Guinea (Bissau). Arístides Pereira,
secretario general del PAIGC y antiguo compañero de armas de Amilcar
Cabrai, abraza con júbilo a un ciudadano de la nueva república.
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LA AYUDA DE LA UNESCO

A LOS MOVIMIENTOS DE

LIBERACIÓN AFRICANOS

por Ginette Fontaine-Eboué
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plimiento de una misión oficial de las
Naciones Unidas.

Fue doloroso para nosotros ser testi¬
gos oculares de las atrocidades come¬
tidas por las fuerzas portuguesas.
Aldeas incendiadas, por lo que sus
pobladores dormían a la intemperie
con el olor fresco del fuego; destruc¬
ción de cultivos mediante innumera¬

bles bombardeos; exterminación del

ganado vacuno; permanente actividad
de aviones de reconocimiento. Vimos

inclusive bombas poderosas sin explo¬
tar en los campos de los territorios
liberados, arrojadas desde aviones de
moderna fabricación.

Quisiera expresar la gratitud de mis
compañeros de delegación y la mía
propia a los miembros del Comité
Especial por habernos ofrecido la
oportunidad de servir en esta Misión
y demostrar así, en forma material y
concreta, la dedicación y apoyo de
nuestros países y gobiernos a la más
cara de las causas que preocupan a
Africa. Hemos tenido una experiencia
personal inolvidable en este primer
experimento de las Naciones Unidas
en su búsqueda de nuevos senderos
que le permitan coadyuvar a la noble
lucha de los pueblos que quieren
librarse definitivamente del oprobioso
yugo colonial.

MÍA contribución de la Unes¬

co a la causa de la paz, mediante
actividades encaminadas tanto directa

como indirectamente a ese fin, ha

sido muy importante y variada a lo
largo de toda su existencia. Sin
embargo, en sus últimas reuniones la
Conferencia General resolvió que la
Organización debía intensificar aún
más su acción en favor de la paz
mundial.

En efecto, si bien es verdad que
el programa general de cooperación
internacional de la Unesco en materia

de educación, ciencia, cultura y comu¬
nicación contribuye de manera sus¬
tancial y permanente al mantenimiento
de las relaciones pacíficas entre los
países, es sin embargo casi universal
el deseo de que, dentro de las esferas
que le son propias, preste mayor
atención a las actividades que pue¬
dan influir directamente en los pro¬
blemas de la paz.

En tal sentido, la Unesco ha pres¬
tado una ayuda importante a los
movimientos africanos de liberación

de Angola, Mozambique y Guinea
(Bissau) para que puedan obtener
manuales escolares y otros materiales
pedagógicos y ha contribuido a crear
escuelas en las zonas liberadas y en
países vecinos como Tanzania, Gui¬
nea y Zambia.

En 1971 la Unesco envió a la Orga¬
nización de la Unidad Africana (OUA),

GINETTE FONTAINE-EBOUE, de Chad, tiene
a su cargo, dentro del Departamento de
Educación de la Unesco, el programa de
ayuda a los refugiados africanos. En la Or¬
ganización, para la que trabaja desde 1961,
desempeñó importantes funciones como coor¬
dinadora de la ayuda cultural, pedagógica
y educativa al Congo (la actual República
de Zaire) al proclamarse la independencia
de este país.

con sede en Addis Abeba (Etiopía),
una misión de información dirigida por
el Subdirector General de Educación,
señor Amadou Mahtar M'Bow. Desde

entonces, los dos organismos han tra¬
bajado en estrecha colaboración para
hacer llegar una importante ayuda en
materia de educación a los movimien¬

tos de liberación y a los refugiados
de los tres territorios africanos ocu¬

pados por Portugal.

' Desde 1972, la Unesco administra
un fondo de más de 350.000 dólares

que el Programa de Desarrollo de las
Naciones Unidas concedió para la
educación de los refugiados en res¬
puesta a una petición presentada por
Tanzania, Zambia y Guinea. Con esta
ayuda se han podido otorgar becas
de estudio, de carácter regional e
internacional, y se ha contribuido a
sufragar la formación y a pagar los
salarios de maestros voluntarios para
los refugiados. Asimismo, ha permi¬
tido suministrar equipos al Instituto de
la Amistad que mantiene en Conakry
(República de Guinea) el movimiento
de liberación de Guinea (Bissau) y
Cabo Verde (PAIGC), al centro de
enseñanza secundaria y escuela
normal del Movimiento de Liberación

de Mozambique (FRELIMO) en Baga-
moyo (Tanzania) y al Colegio Interna¬
cional Nkumbi (Zambia), en el que se
reserva a los refugiados el 40 por
ciento de la matrícula.

En 1971-1972, la Unesco asignó a
los refugiados y a los movimientos de
liberación la suma de 40.000 dólares,

cifra que en el bienio de 1973-1974
ascenderá a 69.000. Una parte de
estos fondos se ha empleado para
imprimir 60.000 ejemplares de libros
de texto de matemáticas destinados

al movimiento de independencia de
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Guinea (Bissau) y para pagar los gas¬
tos de funcionamiento de los centros

de educación de refugiados como el
Instituto de la Amistad de Conakry
y el centro de enseñanza secundaria
y escuela normal de Bagamoyo.
Los libros de texto han sido enviados

a Conakry para su distribución en la
República de Guinea y en las zonas
liberadas de Guinea (Bissau). La
Unesco contribuye también a formar
maestros de enseñanza primaria y
alfabetizadores en Conakry y Baga-
moyo.

Otra actividad conexa de la Orga¬
nización es la publicación de un texto
de historia de Guinea (Bissau) y Cabo
Verde, el primero que dará cuenta de
los acontecimientos actuales en ese
territorio.

El pasado año, la Unesco colaboró
con los gobiernos de Suecia y de
Dinamarca en un programa de ayuda
al Instituto Angoleño de Educación,
creado en Dolisie (República Popular
del Congo) por el Movimiento Popular
de Liberación de Angola (MPLA). La
ayuda, cuyo importe total asciende a
700.000 dólares, abarca la construc¬
ción de locales (sufragada por la
Oficina de Desarrollo Internacional

de Dinamarca) y el pago de los sala¬
rios del personal, de muebles y de
equipo, financiado por la Oficina de
Desarrollo Internacional de Suecia,

por conducto de la Unesco. Gracias
a la ayuda de ésta, el Instituto de
Angola está elaborando programas
especiales para las escuelas de niños
refugiados.

La Unesco ha enviado a Africa un

millón de cuadernos escolares de

ejercicios ofrecidos por la Unión
Soviética, país que además ha conce¬
dido 50 becas de enseñanza superior

para refugiados pertenecientes a los
movimientos de liberación.

El llamamiento de la Unesco en

favor de los movimientos de libera¬

ción y de los refugiados africanos ha
obtenido respuestas en otros países.
La India, por ejemplo, ha ofrecido
material escolar; Kuweit está estu¬
diando las necesidades más urgentes
en materia de educación de los refu¬

giados; Finlandia ha ofrecido imprimir
manuales escolares para los movi¬
mientos de liberación, y Somalia ha
concedido becas para la formación de
maestros y profesores de enseñanza
primaria y secundaria.

En el marco de su programa de
ayuda «moral» a los movimientos
africanos de liberación, la Unesco va
a publicar varios informes sobre la
situación en el Africa meridional.
Entre ellos figura un estudio especial
sobre el colonialismo portugués en
Angola, Guinea (Bissau) y Mozambi¬
que, escrito por el Dr. Eduardo de
Sousa Ferreira (véase la página 25)
con el título de «El colonialismo por¬

tugués: sus efectos en la educación,
la ciencia, la cultura y la información».
El estudio llevará un prefacio de Basil
Davidson.

Foto t CSLLCP, Paris

Esta niña angoleña aprende a leer en una cartilla de alfabetización del Movi¬
miento Popular de Liberación de Angola (MPLA). En las regiones liberadas de
este país, cuyo índice de analfabetismo se ha calculado en 95 por ciento, el
MPLA ha creado unas 60 escuelas y ha publicado y distribuido sus propias
cartillas de alfabetización en portugués. Con la cooperación de los gobiernos
de Suecia y de Dinamarca, la Unesco ha ayudado al MPLA a crear en Dolisie
(República Popular del Congo) el Instituto Angoleño de Educación, y a elaborar
nuevos programas de estudios y métodos de enseñanza.
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